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VILLABRILLE y RON Y LA CAPILLA DE LA BUENA
MUERTE, DE SAN IGNACIO DE VALLADOLID

Jesús Urrea

A partir de 1633, en la iglesia del Colegio
Imperial de la Compañía de Jesús en Madrid, se
empezó a construir una capilla dedicada a
Cristo. Su fundación corrió por cuenta del
Consejero de Castilla D. Francisco de Tejada y
Mendoza, instalándose en ella, 30 años después
de que lo donase a la misma, un soberbio
Crucifi jo original del escultor cordobés Juan de
Mesa y Velasco que fue colocado entre 1671­
1675 en un retablo-camarín. Por entonces su
recinto se decoró con pinturas de Francisco Rizi,
Claudio Coello y Dionisio Mantuano y el Cristo
se integró en una escena de Calvario al ser acom­
pañado por otras esculturas de la Dolorosa, San
Juan Evangelista y la Magdalena al pie de la
cruz, debidas al malagueño Pedro de Mena.

En esta misma capilla, en la que se hallaba
establecida la Cofradía de la Buena Muerte, fue
donde, a instancias de los I duques de Atrisco o
Atlixco, D. José Sarmiento Valladares y D: María
Andrea de Guzmán que habían ejercido el cargo
de virreyes de la Nueva España, se fundó en 1708
la Congregación de los Dolores y Buena Muerte.
Precisamente ellos son los que importaron de
México el culto específico y codificado de la
«Novena de los dolores de María».

Los duques encontraron en esta capilla «un
lugar idóneo para emplazar una congregación
penitencial, en el que los elementos preexisten­
tes encajaban con el sentido de las nuevas cere­
monias de la Novena», combinando éstas con el
culto institucionalizado de los Ejercicios de la
Buena Muerte). La congregación obtuvo en
1729, mediante una bula de Benedicto XIII,
un estatus jurídico con amplias indulgencias2•

El contexto icónico buscado no era otro sino
el de una «composición de lugar» tan querido

por las prácticas jesuíticas. La capilla se convir­
tió en un espacio abierto de meditación sobre
los últimos episodios de la Pasión, objeto de la
tercera semana de los Ejercicios Espirituales
ignacianos, adaptándola como sede de los
«Ejercicios de Buena Muerte», práctica para la
que el Papa Alejandro VII había concedido
indulgencias en 1655.

La idea de destinar una capilla a la devoción
de la Buena Muerte pronto prendió en otras
Casas españolas de la Compañía de Jesús3. A
mediados del siglo XVIII el historiador Manuel
Canesi Acevedo dejó manuscrito en su Historia
de Valladolid que en el Colegio de San Ignacio
de esta ciudad: «De pocos años a esta parte, ins­
tituyó el P. Villar una hermandad con el título
de la Buena Muerte, y otra del Corazón de
Jesús, incorporada con ella; y con su apostólica
predicación, es mucho el fruto que ha cogido
para la luz de la almas, y se ha extendido en
otras iglesias»4, refiriéndose seguramente a las
parroquias de San J ulián) y San Esteban6. La
fecha de institución de la Congregación valliso­
letana de la Buena Muerte tuvo que ser en torno
a 1727 puesto que desde esa fecha se conocen
nombramientos de capellanes para asistir en su
capilla de la Casa Profesa de San Ignaci07.

Sobre el referido Padre Villar se sabe muy
poco salvo que en 1730, siendo Prefecto de la
Congregación de ciudadanos radicada en el
referido Colegio de San Ignacio, se le concedió
papel informativo sobre cómo recoger a los
niños perdidos y a los expósitos8 , actividad a la
que continuó dedicándose puesto que el diaris­
ta Ventura Pérez apunta que en Valladolid el 2
de agosto de 1739 «se dio principio a un colegio de
niñas que el padre Pedro del Villar, de la compañía
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Retablo de la Buena Muerte,
por A. Ponz. Colegio Impel'ial
(San Isidro). Madrid.

Dolorosa, San Juan y Magdalena, por Pedro de Mena. Colegio Imperial (San Isidro). Madrid. Destruido.
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de jesús, había fundado con el intento de enseñarlas
todas lels labores de mujer... »9.

La propia Congregación de la Buena Muerre
sostuvo una imprenta con la misma denomina­
ción que, algunas veces, cambió por la de María
Santísima Dolorosa. Su actividad editorial fue
pasmosa, hasta el punto que en sus treinta años
de existencia, entre 1737 Y 1767, se conocen
116 obras salidas de sus prensas. Desde 1744 fi­
gura en el Colegio de San Ignacio un Padre je­
suita con el cargo de Praefetm Congregationis Bo­
nae Mortis y, a parrir de 1755, fueron dos los
Prefectos dirigiendo además la imprenta un
hermano coadjutor 1o.

No es ésta la primera vez que intento desve­
lar el proceso de ejecución del retablo que pre­
side la capilla de la Buena Muerte en el antiguo
Colegio vallisoletano de San Ignacio de la
Compañía de Jesús, así como de las esculturas
que lo componen. Incluso he subrayado ante­
riormente el estrecho parentesco que presenta
con la producción del arquitecto fray Juan de
San Félix, trinitario descalzo ll , así como aporra­
do otras razones de peso, sin entrar a discernir
la paternidad de los relieves de talla, con esce­
nas de la Pasión de Cristo, que en él se integran.
En cuanto al autor de las esculturas del grupo
del Calvario, de tamaño natural, que se aloja en
su hornacina principal y de la Dolorosa situada
en la caja abierra en el interior del basamento,
acepté genéricamente que «acusa tardías
influencias conjuntas de Juni y de Fernández»
admitiendo que apreciaba también la relación
señalada con Pedro de Sierra así como la atribu­
ción al escultor Alejandro Carnicero del grupo
de la Piedad l2 situado en el remate del mismo
retablo, donde se instaló el 1 de mayo de 1738.

Llama la atención que la mencionada Piedad
ofrezca un estilo diferente al que presentan las de­
más figuras del conjunto, al margen del Cristo
Yacente original de Gregorio Fernández que se
dispone a los pies de su madre Dolorosa, delante
de la mesa del altar. El modo en que narra Ventu­
ra Pérez la instalación en el retablo exclusivamen­
te de esta Piedad así parece darlo a entender, pu­
diéndose deducir de ello que las restantes escultu­
ras se hallaban en la iglesia con anterioridad:

«A ño de 1738, día primero de mayo, lIevelron en
procesión desde Santa Ana el! Colegio de San Ignacio
a Nuestra Señora de la Piedad, qlte la colocaron en el
retablo de la buena muerte, en elremelte. Fue la con­
gregelción con velas, y se estabetn el! mismo tiempo ha­
ciendo rogativas por agua. Ftte tanto lo que llovió
que a Nuestrel Señora la metieron en Santiago (an­
duvo la procesión por la Guetriza, calle de Santiago,
Plaza, Lencería, Ochavo, Especería, San Benito ya
eclsel); luego que escampó prosiguió la procesión; iban
los oboes de los carabineros reales. La tuvieron al la­
do de la capilla mayor, al Evangelio, nueve días, y la
subieron a SIl trono, y al subirla Sttcedió casi un mi­
lagro, que se quebró el torno Cltetndo faltabel poco me­
nos de media vetra, y la gente se colgó de la maroma y
lel subieron sin embargo de ser pesadísima» 13.

Tan curiosa noticia da pábulo a diversas elu­
cubraciones. Como se ignora por qué la proce­
sión que acompañó a la imagen hasta el Colegio
de San Ignacio parrió desde Santa Ana, supo­
niéndose que el diarista se refiriera al convento
de Santa Ana, tal vez esa circunstancia tuviera
que ver con el hecho de que enfrente del men­
cionado convento de madres cistercienses tenía
su taller el ensamblador y tallista Pedro de
Correas, concretamente en la casa llamada de
Don Galván Boniseni que se conocía también
como «casa de las imágenes». Esta ya había sido
arrendada en 1729 por su padre, el también
ensamblador Juan Correas, durante un periodo
de seis años, precisándose entonces que se halla­
ba localizada en la Plazuela de la Trinidad
Calzada (también llamada de Santa Ana)14.

Como aquel edificio se incendió al amanecer
del día 24 de septiembre de 1736, quemándose
«gran cantidad de madera y muchas alhajas que
tenía el dicho Correas en depósito ... , muchas
herramientas y un retablo entero»15, el ensam­
blador pudo haber trasladado su lugar de traba­
jo a algún otro paraje próximo si es que, para
entonces, no había reconstruido el anterior.
Habría que demostrar, para revalidar la hipóte­
sis de por qué salió desde Santa Ana la imagen,
que en el taller de Correas trabajaba por enton­
ces el autor del citado grupo de la Piedad.

Igualmente podría aducirse, para justificar
que la procesión partiera desde este punto de la
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San Juan. Capilla de la Buena Muerte. San Miguel. Valla­
dolid.

ciudad, que tal decisión hubiera estado condi­
cionada a que algún miembro de la comunidad
cisterciense de Santa Ana o alguna persona pró­
xima a ella hubiese tenido algo que ver en la
confección de la expresada Piedad.
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Todo lo anterior no afecta a la sustancia de lo
que pretendo demostrar en este trabajo que no
es sino argumentar que el Calvario que preside
el retablo de la capilla de la Buena Muerte es
obra anterior al mismo y que su autor no tiene
nada que ver con la familia de artistas apellida­
dos Sierra ni tampoco con Alejandro Carnicero.

Ya he señalado que al menos desde 1727 se
nombraban capellanes para atender el servicio de
la capilla de la Buena Muerte. Cabría preguntarse
quién era por entonces el superior del Colegio de
San Ignacio o quiénes formaban la Congregación
de la Buena Muerte, aparte del propio Padre Vi­
llar, con conocimientos o intereses en materia de
arte o de escultura para encargar las figuras de la
Virgen, San Juan y la Magdalena al pie de la cruz
que componen el grupo del Calvario, así como la
Dolorosa que acompaña al Yacente en el banco de
este retablo y que, sin duda, son todas del mismo
autor. A este propósito podría recordarse la figura
del Padre Juan de Villafañe que, después de ser
elegido Provincial de Castilla, fue nombrado Rec­
tor del Colegio de San Ignacio de Valladolid l6 .

Descartada la posibilidad de que el autor fuese
un artista local y también la paternidad del escul­
tor Pedro de Sierra, es oportuno volver a traer a
colación el grupo que contrató Pedro de Mena en
1671 con destino al Colegio Imperial de la
Compañía de Jesús de Madrid y que presidía su
capilla del Cristo o de la Buena Muerte l7 .

Curiosamente estamos ante una repetición, con
las lógicas variantes, del mencionado grupo
madrileño que se convierte en prototipo al haber­
se imitado en otras versiones posteriores. Esta de
Valladolid es la primera interpretación del origi­
nal de Mena, resuelta con una fuerza, emotividad
y calidad muy destacables, y de ella derivará la
versión que hizo Luis Salvador Carmona para el
Colegio de los jesuitas de Talavera de la Reinal8 o
la copia existente en la antigua Casa Profesa de
Oviedo o, fuera del ámbito jesuítico, la conserva­
da del convento dominico de Caldas (Santander).

También en el Calvario de la capilla valliso­
letana se reaprovechó la escultura principal del
grupo: su Cristo crucificado. De escala ligera­
mente inferior al resto de las figuras que com­
ponen este conjunto, su autoría ha sido muy



discutida desde que se ptetendió identificar con
una pieza superviviente del retablo mayor que
hizo Juan de Juni con destino a la primitiva
iglesia de la Compañía l9 ; rechazada posterior­
mente tal posibilidad y considerada pieza con­
temporánea del retablo en el que hoy se encuen­
tra y hasta del mismo autor que las restantes
esculturas2o , recientemente, con motivo de
haber identificado y localizado el mencionado
retablo de Juni, he titubeado sobre tal afirma­
ción y planteado la necesidad de un análisis téc­
nico en profundidad del citado Cristo que acla­
re su verdadera cronología21 •

El hecho de que los brazos transversales de la
cruz se encuentran cortados en sus extremos,
seguramente con intención de encajar el
Ctucifijo en la hornacina central del retablo,
refuerza la idea de que el Calvario es obra de
fecha anterior y aquel se hizo para instalarlo en
él. Contribuye a mantener esta hipótesis la atri­
bución que planteo para el Calvario por consi­
derar que las figuras de la Virgen, el San Juan
evangelista y la Magdalena arrodillada al pie de
la cruz son obras indubitables del escultor astu­
riano Juan Alonso Villabrille y Ron.

Antes de entrar en el análisis estilístico de las
esculturas viene a propósito recordar que el
citado artista durante su primer matrimonio
con D." Teresa García de Muñatones, con la que
se casó hacia 1685, tuvo varios hijos: Pedro
José, que en 1712 ya había profesado en la
Compañía de Jesús y moriría antes de octubre
de 1728, y Diego Tomás, que asimismo fue
jesuita22 . Además a la Casa Profesa de Valla­
dolid pertenecieron, antes de ser ad judicadas al
monasterio cisterciense de San Quirce después
de la expulsión de los jesuitas, dos esculturas
representando los bustos del Ecce Horno y de la
Dolorosa firmados en 1726 por Villabrille y
Ron 23 cuya presencia en la Casa de San Ignacio
tal vez algo tuviera que ver con la condición
jesuítica de los hijos del autor.

Pero la verdadera razón para considerar como
originales de Villabrille estas esculturas no radi­
ca exclusivamente en su extraordinaria calidad ni
en otro tipo de argumentos sino en el estrecho y
evidente parentesco que ofrecen con otras obras

San Juan, I>or ViIlabrille. San Isidoro. León.

suyas indudables. Me refiero concretamente a los
dos bustos prolongados de Dolorosa y San Juan
conservados en la Colegiata de San Isidoro de
León, obsequio del asturiano D. Fernando
Ignacio de Arango Queipo, abad de esta basílica
entre 1715 y 172024 .

El rostro joven y bello del San Juan evangelista,
alterado por algunas arrugas en su frente, dirige su
profunda mirada hacia la cruz; el tratamiento de
su cabellera, distribuida en mechones largos,
gruesos, ondulados y terminados en puntas, su­
braya el virtuosismo de toda la talla. Vestido con
túnica ceñida a la cintura y manto sobre los hom­
bros, su mano derecha presionada contra el pecho
de manera que sus dedos se hunden entre las telas,
expresa una actitud de entrega y de arrebato, re­
forzando con los dedos extendidos de su izquierda
todo el patetismo de su dolor. Tal descripción de
la figura del discípulo amado puede aplicarse tan­
to a la escultura de la Capilla vallisoletana de la
Buena Muerte como a la existente en la Basílica de
San Isidoro de León; la diferencia estriba casi ex­
clusivamente en su formato: de cuerpo entero la
primera y de busto prolongado la segunda. La po-
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Dolorosa. Capilla de la Buena Muerte. San Miguel. Valla­
dolid.

licromía en ambas es también coincidente: manto
rojo y túnica verdosa con labores vegetales doradas
en sus orillas, jugando la carla plateada un impor­
tante papel mientras que las carnaciones son a pu­
limento en la pieza de Valladolid.

En cuanto al modelo de Dolorosa que con­
forma la composición de la Capilla de la Buena
Muerte, el precedente se encuentra en la que
hizo Villabrille para un retablo colateral de la
Colegiata asturiana de Pravia, edificio construi-
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do y dotado a expensas del citado D. Fernando
Ignacio de Arango Queipo entre los años 1721
y 1727 cuando ocupaba la sede episcopal de
Tuy25, siendo asimismo muy semejante al de la
Dolorosa, de medio cuerpo, conservada en el
monasterio de San Quirce de Valladolid que se
halla firmada y fechada en 1726 y procede,
como se ha dicho, de la misma Casa Profesa.
Ataviada con vestido rojizo ceñido a la cintura,
manto de azul sobre la cabeza y hombros, cru­
zado por delante de su vientre y toca blanca,
responde a la versión de Stabat Mater Dolorosa.

Sus acritudes declamatorias, acentuadas más
en los perfiles de los cuerpos que en sus bellísimos
rostros, tienen menos que ver con interpretacio­
nes tardías de modelos creados por Fernández que
con la sensibilidad delicadísima de Pedro de Me­
na, precisamente por haber sido su punto de par­
tida ejemplos creados por el escultor malagueño
cuya efectividad alcanza toda su fuerza en estas
últimas repercusiones tanto de la Virgen como
del San Juan y de la Magdalena arrodillada al pie
de la Ctuz. Caso aparte es el de la Dolorosa senta­
da, ubicada en el banco del retablo, y de la misma
mano y momento que las anteriores pero su análi­
sis merece otro estudio.

Sobre las paredes laterales de la capilla, dos
lienzos de modesta factura y sin duda inspira­
dos en composiciones ajenas, representan la
Muerte de San José, en el muro del evangelio, y
el Tránsito de la Virgen, en el de la epístola, y
contribuyen a reforzar el espíritu mortuorio de
la decoración de este conjunto a la vez que sir­
ven de ejemplos modélicos de la aceptación del
final de la vida y de la esperanza en la resurrec­
ción por la redención del calvario de Cristo26 .
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